
P9www.pulso.cl | Lunes 27 | abril | 2026

Edición papel digital

PUNTO DE VISTA

La inteligencia artificial y
el verdadero desafío de la

productividad

-por Francisco Guzmán-

Chile enfrenta un problema
conocido: bajo crecimiento y
productividad estancada. En
ese contexto, la tecnología y,
en particular la inteligencia

artificial (IA), suele plantearse como un
acelerador de la competitividad.

Pero antes de incorporarla, conviene
entenderla. La IA no es una herramien-
ta alojada en áreas especializadas, es una
capacidad que debe integrarse de mane-
ra transversal en toda la organización. El
desafío no está en la adopción ni en la
tecnología, sino que en su uso y en como
transforma el trabajo.

Durante años, el talento digital se trató
como una función acotada, vinculada a
equipos técnicos o de innovación. Era re-
levante, pero periférico. La IA cambia ese
punto de partida. Hoy, el foco es más que
solo formar expertos, es rediseñar cómo

trabaja toda la empresa.
Por eso, el concepto de talento digital

resulta insuficiente. Lo que hoy descri-
ben firmas como Mckinsey y BCG es una
fuerza laboral capaz de trabajar con IA
como copiloto, integrarla en etapas es-
pecíficas del trabajo y rediseñar procesos

completos. El eje deja de ser técnico y
pasa a ser organizacional.

Esto redefine la escala del desafío. No se

trata solo de ingenieros o científicos de
datos. Abogados, vendedores, analistas
y equipos operativos deben identificar
dónde la IA reduce fricciones, mejora re-
sultados y eleva la calidad del trabajo.

Un ejemplo es el área comercial. Prepa-
rar propuestas o analizar información de
clientes puede tomar horas. Con IA, ese
esfuerzo se acelera o automatiza. El rol
no desaparece: cambia. El valor se des-
plaza a la relación con el cliente, el cri-
terio y la negociación. La productividad
proviene de potenciar las capacidades de
las personas, no de reemplazarlas.

Los datos apuntan en la misma direc-
ción. McKinsey estima que a 2030 hasta
un 30% de las horas trabajadas en EE.UU.
podrían automatizarse, implicando mi-
llones de transiciones ocupacionales.
Esto conlleva la desaparición de empleos,
pero también tareas que se recombinan y

oficios que se transforman desde dentro.
Aquí surge una confusión frecuente.

El debate público tiende a sobrerrepre-
sentar el reemplazo del trabajo. Si bien
habrá impactos, la transición será más
gradual: automatización de tareas espe-
cíficas, rediseño de funciones y mejoras
parciales de productividad. El problema
no es el acceso a la tecnología, es lograr
su incorporación efectiva en el trabajo
cotidiano.

En esta línea, el principal cuello de bo-
tella es organizacional. Muchas empresas
concentran el uso de IA en líderes o áreas
específicas, mientras el resto avanza más
lento y con menor capacitación. Más que
crear nuevos especialistas, el desafío es
transformar los trabajos existentes. La
mayoría de las personas no migrará a ro-
les digitales, sino que deberá integrar IA
a sus funciones actuales. En ese proceso

se juega tanto la productividad como la
vigencia de esos trabajos.

Esto exige repensar la formación. La al-
fabetización en IA debe ser transversal,
permitiendo que cada función entienda
cómo incorporar estas herramientas en
su propio flujo de trabajo. Pero el desa-
fío no es sólo empresarial. También es a
nivel país. En un entorno de creciente
competencia global, la capacidad de Chi-
le para capturar valor dependerá de qué
tan extendidas estén estas capacidades.
La competitividad se definirá en la pro-
ductividad de toda la economía, no en
sectores aislados.

Los países que logren masificar estas
capacidades en todo su tejido producti-
vo capturarán las ganancias de produc-
tividad que hoy aún no aparecen con
claridad en los datos. Los que no, co-
rren el riesgo de adoptar tecnología sin
transformar realmente cómo trabajan. La
pregunta no es si tendremos más IA, es
si seremos capaces de traducirla en pro-
ductividad real. Porque en esa brecha,
entre adopción y transformación, se jue-
ga hoy la competitividad de Chile.

Presidente de la Asociación Chilena de Em-

presas de Tecnologías de la Información
(ACTI A.G.).
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El costo de gritarnos

-por Javier Vega-

L
a discusión pública se ha ido
volviendo, muchas veces, in-
comprensible para las personas
de a pie. No porque los temas
sean necesariamente dema-

siado complejos, sino porque el tono en
que se debaten los vuelve ajenos. Lo que
debería ser una conversación orientada
a resolver problemas reales suele trans-
formarse en una competencia de estri-
dencia, ingenio y confrontación, donde
pareciera importar más derrotar al ad-
versario que mejorar la vida de las per-
sonas.
Lo curioso es que, en otros espacios de

la vida en sociedad, hace tiempo enten-
dimos algo muy distinto. En la mayoría
de las empresas, organizaciones e inclu-
so equipos pequeños, ya se ha asumido
que los mejores resultados se alcanzan
cuando existe colaboración genuina. La
innovación surge con más fuerza cuando
se cruzan miradas diversas. Los mejores
productos y servicios aparecen cuando
se trabaja en conjunto. La confianza, la
coordinación y la capacidad de construir
sobre el trabajo del otro suelen produ-
cir más valor que la lógica del enfrenta-
miento permanente.
Sin embargo, en la esfera pública pa-

reciera regir la premisa contraria. Ahí se
premia muchas veces al más vociferante,
al que formula la cuña más creativa, al
que encuentra el mecanismo más hábil
para imponer una posición o arrinconar
a otro. No para el bien común, sino para
ganar la disputa. Se instala así una lógi-
ca de suma cero, en la que cada avance
de unos debe ser leído como una derrota
de otros. Y cuando una sociedad se acos-
tumbra a pensar de ese modo, termina
dando pequeños progresos en algunos
frentes mientras retrocede en otros, por-
que se vuelve incapaz de sostener un
rumbo compartido.
Vale la pena preguntarse si este clima

permanente de confrontación es real-
mente inevitable. No parece serlo. Chi-
le conoció en distintos momentos de su
historia una lógica más orientada a los
acuerdos. Un tiempo en que, con todas
las diferencias legítimas que pueden
existir en democracia, predominó la con-

vicción de que era posible construir en-
tendimientos básicos para avanzar. Y fue
precisamente en esos períodos cuando el

país logró progresos especialmente signi-
ficativos en crecimiento, reducción de la
pobreza, ampliación de oportunidades y
desarrollo de sectores que antes parecían
impensados. No había unanimidad, pero
sí una comprensión más clara de que el
desacuerdo no debía impedir la cons-
trucción.

La evidencia económica sugiere que la
confianza -la base de una disposición
colaborativa- no es un asunto acceso-
rio, sino una condición que incide en el
desarrollo. En un estudio publicado en
American Economic Review (2010), los
economistas Yann Algan y Pierre Cahuc
concluyen que mayores niveles de con-
fianza se asocian con mejores trayecto-
rias de desarrollo, y estiman un efecto
causal significativo de esa confianza so-
bre el crecimiento de largo plazo. En tér-
minos simples, el estudio apunta en una
dirección clara: donde hay más confian-
za, las trayectorias de desarrollo tienden
a ser mejores.
Colaborar no significa pensar igual.

Tampoco supone renunciar a las convic-
ciones o esconder los conflictos. La cola-
boración auténtica exige algo más difícil
y más valioso: reconocer que nadie tiene
por sí solo todas las respuestas y que, en
sociedades complejas, los avances casi
siempre requieren sumar capacidades,
experiencias y voluntades distintas. La
confrontación puede dar réditos in-
mediatos. La colaboración, en cambio,
construye legitimidad y resultados en el
tiempo.

Tal vez una de las tareas más urgentes de
nuestro tiempo sea justamente recuperar
esa forma de entendernos. Ser conscien-
tes de que la madurez de una sociedad no
se mide por la intensidad de sus disputas,
sino por su capacidad de procesarlas.

Porque al final, los países no progresan
cuando un sector grita y logra imponerse
sobre el otro. Progresan cuando, aun en
medio de sus diferencias, son capaces de
construir un horizonte común.

Economista.
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